
M O N I C A

SIAMO TUTU CHIANTI
*—é ^ O N T A M E , gor-di — m e preguntaba Teren» 

ció por teléfono. — Cántam e cóm o estu­
vieron los . italianos. ¿Había m ucho visón  

conocido?
—-N o, caro — le contesté. — E i  teatro italiano 

no es u n  teatro envisonato com e e l f  róncese. 
IHú bene es tena _ astrakanata. Peccato qúe no 
pudiste andaré p o r  culpa de la grippppe. E s ­
tuvo ~b rutalissimo. Mbíto, divertente.

— G h e , ¿ y  v o s  entendiste algo?
p er supuesto! Jo  avebho u n  abuelo ge- 

nervés, ¿non ti ricorda? Jo  guardo il  suo retrato 
en el desvario. L o s ancestri ítáliarñ no son tan 
decoraiivi como los inglese  o los hidalgui speg- 
noli. E s  im posible colgar ese retrato en el U- 
virzg con sem ejante m osiachi.

■—Tenés razón; desde <jue se m urió e l últim o  
Bcrgia, los antepasados italianos se pusieron im ­
presentables. Todos inmigrantes.

— 2>e iu tti m odí h a y  que ir . ¡ I c  adorc A l -  
bir&Qni!

-—¿AZbinicni? ¿E ra  un com edia dé Albtn io- 
ni?  T e  creía q u e___

— Aspetta. A spetta  u n  mom entíno que m e  f i -  
„fo en  é l programa. Á h , n o. Son o equrvocatta.

: E ra  una ópera de G oldon i. ¡lo  adoro G cldorúl
— ¿U n a ópera de G old on i? ¿JTo confundís  con  

P u c d n i?
— I A y , Terenczal ¿P o r  quién m e tom ás? lo  

sono una donna culta, lo  leo M archa tutta la 
semana en u n  giem o. T e  Juro que era una  
ópera perché se cantaba» Cuando se canta.- siem­
pre es una ópera.

— ¿Tenia mensaje?
— Tenía. E n  m itad  del seccruxo acto, uno áe 

Sos actori leyó u n  mensaje para e l vicepresi­
dente. L o  que m e extrañó es cóm o Goldoni sa- 
peba .que é l race se llam a Pacheco Areeo. Una  
de due: o G old on i es dél siglo veinte  o Pacheco

A reeo d el siglo dieciocho.
— E so no sería tan extraño. Todos los p olí­

ticos nacionales representan a la  com edia délYar­
te. ¡H ay cada A rlech in o serviiori de due pa- 
tronii ¿Cada gemeUi! - -

— ¡Precisam ente,  en esta ópera había dos ge- 
m elli!

■—¡Los gemelH, Ménica, son siempre dos!
— i A h , n o! ¡A q u í había com o cuatro! ¡G  co­

m o ottq y  m edioi Salía  u n  gem eli y  entrabo 
otro gem eli. ¡U n  lio !. . .

— ¿E ra  ésa en que un herm ano es bobo y  el 
otro hermano v iv o ?

— ¿Q u é hermani?
— ¡I jOS gem élli!
— ¿L os gem elU eran herm a ni?. . .  E so  se me  

pasó. Parlaban u n  pocoJligero en italiano antice.
— ¿ L a  acción no transcurría en V enecia?
— ¿E n  V enecia? N o , n o . . .  A q u í  dice: Teatro  

Stabíle de G en ova .  Sta bile  q uiere d ecir: estable- 
S i  son estables no va n  c  ir  a V e n e cia . S e  qúe- 
dan en G en ova . N o  com o m i abuelo,  que no  
era stabile. S i  m i abuelo hubiera sido  stabile n o  
habría venido a  M ontevideo y  atiera io  no 3w&- 
biera capisco rúente a la reprezeniazioni.

— P ero y o  te  pregunto p o r  la com edia, no p or  
la  compañía. _

— i A y , q u ién  se va a  fija r e n  eso1 -
— M én ic a: m e parece que tiraste trescientos 

pesos a la c a lle . . .
-—¿Trescientos pesos costaba, nada m ás? ¡Can  

razón n o avebba visoni! Troppo barate.  L o  van  
a desprestigiar a Aioínoni.

— G oldoni M énica,  G old on i.
— ¡M iró , Tersncio, no seas pesado!
— ¿ Y  qué? ¿Y a  no hablás italiano?
— ¿M e v o y  a  molestar en Jtebior italiano s  

trescientos pesos 2a platea? T e  juro que hay 
mismo mando a m i abuelo a  Gom ensoro.


